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CiOrRADÍA 

Lx\ HORA SANTA. 

La Hora Santa es un ejercicio de oración, 
loental ó vocal que se hace en la noche del 
jueves al viernes, y tiene priucipalmente 
por objeto los dolores del Corazón de Je»U8 
en su agonía en el Huerto de los Olivos. El 
origen de esta Hora Santa, viene de una. re­
velación que tuvo la venerable Margarita 
María Alacoque, (religiosa de la Visitación, 
que falleció en 1675 en el convento de Pa-
ray-le-Monial, diócesii de Autun,) en la que 
le dijo Jesucristo: Fspero qve pasarás en 
oración las tioches de los Jueves, desde las 
once hasta media noche, para participar 
Jtintamente conmigo de los dolores de mi 
agonía en el Etiertb de los Olivos,, y aplacar 
mi cólera irritada contra los pecadores. 

• Las eminentes virtudes de esta virtuosa 
•religiosa, de cliya canonización se trata ac­
tualmente, hacen su testimonio digno de 
fé. Asi es que se ha creido hacer uua co«a 
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grata al Señor, instituyendo en Paray-le-
Monial una Cofradía, que tuviese por obje­
to perpetuar en la Iglesia una práctica tai; 
sublime eu su objeto .como divina en su orí-
gen. Esta cofradía, se compone de asocia­
ciones particulares de tres personas, que 
convienen entre sí en tener la Hora Santa 
cada una á su «'ez, una un jueves, otra el 
inmediato, la tercera al siguiente, y así en 
lo sucesivo; de modo que este ejercicio se 
celebre todos 'os jueves, aunque cada mi­
embro de la Cofradía no esté obligado á te­
nerle mas que una vez cada tras semanas. 

Indulg^enolsls de Id Hora Santtt^ 

Pío Virr, por un breve de 22 de Bícíemtre! 
de 1829, había concedido una indulgencia 
plenaria á las Cofradías que tuviesen la Ho­
ra Santa en una capilla de Paray; y por 
otro breve de Mayo de 1830, concedió la 
misma indulgencia á toda la diócesis de Au-
tun. Pero el Santo Padi-e Gregorio XVI, por 
Un rescripto de 27 de Julio de 1831, estendió 
el mismo favor á todos loa fieles de uno y 
otro S3X0, uo solo cuando tuvieren la Hora 
Santa, sino también en ios otro» juevet in­
te;'w'ídio»' 
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C^ndlotome» para s»nsr las Indidcen» 

elas de la Hora Santa* 

1." 1» necesario que las Peréonas formen. 
• asociaciea eutre sí, y convengan en el or­
den con que han de hacer este ejercicio. Ks-
ta cláusula no habla con las perdonas que 
viven en comunidad religiosa, con los reli-
giogos, religiosas, hermanas de la Caridad. 
Seminaristas, Hermanos de las Escuelas 
cristianas, y generalmente todos los que, 
forman reuniones con algún fin religioso; 
para estos basta que tengan la Hora Santa' 
con e! permiso de su superior ó superiora; 
no imparta eu qué dia ni en qué hora. 

2.° Todas las personas sin escepeion. de­
ben estar asentadas en el libro que para es­
te efect) sií tiene en Paray-le-Monia.1, colo­
cado sobre el sepulcro de la venerable Mar­
garita María Alacoque, en aquel convento 
que ella edificó con las mas sublimes y he­
roicas virtudes, y que se ha hecho tan céle­
bre por la institución de la devoción del 
Corazón de Jesús. 

3. ' Se permite comenzar el eiereieio de 
¿^ Hor̂ i Santa, inmediatamente jdespues de 
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puesto el sol, y liacevle eu la Iglesia, ó eií 
cualquiera otra parte. 

4.° Eü «1 caso de que un Cofrade no pu­
diera hacerlo por enfermedad, ó cualquiera 
otra causa legítima, podrá suplirle uniéc-
doso con el espíritu y corazón á las pena» 
que padeció Jesucristo en su agonía. 

5.° Guando alguno de los asociados, por 
muerte ii otra causa, deja de ser miemDro 
de la Cofradía, es necesario reemplazarle. 

6.° Para ganar las indulgencias anejas 
á este devoto ejercicio, es necesario cum­
plir con las condiciones onlinarias de coufe-
sion, etc. Por decreto de 22 de Febrero de' 
1832, permitió Gregorio XVI, comulgar et 
jueves ó YÍerneTi-, según se quisiere. 

C lQA^: :? 
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HORA S A N T A 
QUE SE TIENE EL JUEVES POB LA. 

NOCHE DE ONCE Á DOCE. 

Tal vez no Kubo momento en que 6 
Corazón de Jesús padeciese mas que ej 
la hora de su agonía en el Huerto de lo 
Olivos: fué tan violento el dolor que en­
tonces padeció, que por un prodigio ina­
udito, le hizo sudat sangre por todo su 
cuerpo; y para espresar su rigor, dijo 
á tres discípulos que su alma estabu 
triste hasta la muerte. Este amable Sal­
vador, desea que las personas consagra­
das á su sagrado Corazón, se compadez­
can de tan escesívo dolor, como se lo ma­
nifestó á la devota Margarita María d(í 
AlacoqueV diciéndola: «Espero que pasar 
«ras en oración ías noches de los jueves. 
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«desde las once hasta media noclie, para 
«participar juntamente conmigo «de los 
«dolores de ini agonía en el Huerto de 
«los Olivos, y aplacar mi cólera irritar 
«da contra los pecadores.» Bien sabidos 
son los favores que este Señor, siempre 
liberal y misericordioso,concedió á aquer 
Ha alma santa para recompensarla de su 
fidelidad en hacer esta hora. Los asocia­
dos que puedan hacerla, darán de cuan­
do en cuando al Corazón de Jesús esta 
prueba de su amor. Se propondrán tener 
parte en sus dolores •interiores, y en es­
te momento tan propicio podin'm por ia 
conversión de los pecadores y por la 
prosperidad de nuestra santa religión. 
Cuanto mas padecieren en esta hora, 
mas se conformarán con el Corazón do 
Jesús, y alcanzarán mayores gracias. 

M É T O D O 
DE LA HORA SANTA. 

Seguiréis en esjairitu á Jesucristo al 
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ffmrtode los Olivos, tniagjinándoos que 
mr un especial favor os elije como á sus 
'res mas amados discípulos, para que 
:eais testigos de los dolores de su corazón, 
/ 0.? asociareis á la fervorosa «ración 
que hizo entonces. 

¡Qué favor, ó Jesús mió! ¡Vos me lla­
máis para que sea testigo de vuestra 
agonía, y del amor infinito de vuestro 
Corazón para con los pecadores! Yo os 
sigo coa ansia, ¡d Dius mió! Me man­
dáis que vele y ore con Vos durante es­
ta llora; yo también lo deseo con todo 
mi corazón: pero \ó divino Jesua! Vos 
conocéis mi flaqueza; ayudadme, porque 

sin Vos aun seré mas cobarde que lo 
fueron vuestros discípulos. ¡O alma mia! 
no perdamos un solo instante de una Ixor 
ra tan preciosa. 

, Deieis escitaras d formar en vuef^tro 
corazón Jos afectos 4^1 Corazón de Jesús, 
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y adorar con él á su Memo Padre cotí 
et moiiprofundó anonadanUttito. 

Aquí llego ¡ó Dios eterao, infinita­
mente santo y justo! á postrarme con 
vuestro Hijo delante de vuestra supre­
ma Magostad, y anodadarme en presen­
cia de vue&tra infinita grandeza. Vengo 
á ofreceros su agonía y los dolores de 
su Corazón, para satisfacer á vuestra 
justicia, para llorar mis pecados y los 
de todos los hombres. Oid mis súplicas, 
¡ó Padre infinitamente bnefio! y acep­
tad mis obsequios, ó mas bien poned )o; 
ojos eit el Corazón de vuestro divim 
Hijo, al cual deseo estar unido durante 
esta oración. 

Conslderaotoa sobre los dolores del «o-
r»zon de J e s ú s d u r a n t e su agonía» 

Para formarse una idea del dolor que 
iuvo Jesucristo en el Huerto de los Oli-» 
vos, s*ria necesario comprender la gran* 
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(íeza de su amor. El ama infinitamenríe' 
á su Padre, j le vé infinitamente ultra­
jado por los hombres. Ama sobre todo 
encarecimiento á los hombres, y los vé 
escesivamente culpables, j condenados 
á eternos suplicios. ¡Que espectáculo pa­
ra elmas sensible de todos los corazones! 
Y ¿qué le sugerirá su amor"? Reparar por 
sí mismo el ultraje hecho á su Padre, 
librar á los hombres de los castigos que 
merecen, sustituyéndose en su lugar pa­
ra llevar sobre si todo el rigor de los su­
plicios que se han merecido.' 

«Yo io sé. Padre mió, le dice: todos-
Ios hombres juntos son insuficientes pa­
ra satisfacer á vuestra justicia; todas las 
víctimas que ellos pudieran ofreceros son 
dignas de Vos: pp.ro vedmeaqui, descar­
gad sobre mí la victima es digna 
de Vos. ílerid, Dio& omnipotente y jus­
to,- y vuestra Magostad ultrajada queda­
rá plenamente satisfecha, y vengado 
eíiieramonte el pecado,»-
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El padre acepta la ofrenda de su Hi-r 
jo, que carga con todas las iniquidades 
de los hombres, y desde aquella hora no 
le mira ya como objeto amable de sus 
complacencias, sino como á una victima 
de maldición cubierta de todos los crí­
menes del mundo. En el mismo instan­
te, Jesucristo se siente como cargado de 
todos nuestros pecados. ¡Qué horrible per 
ío! ¡Qué amargo cáliz para el Santo de 
le los Santos! ¿Le beberá? Apenas acer-
•a á, él sus labios, cuando un vivo dolor 
e apodera de su alma; cae en una pro-

.'unda tristeza; la angustia le debora, el 

.'ansácio le oprime, y el pavor le embar­
ca.—-«¡Ah Padre mió! esclama; aleja(J 
le mí este cáliz.»—No; hay que beber-
e hasta las heces. 

Jesús se somete, pero su.dolor se aur 
iienta; quiere repartirle con sus amados 

discípulos.....—«Mi alma,les dice, está 
atriste hasta la muerte; velad, pues, y 
«orad conmigo,»-—Mus sumergidos en 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cofradía de La Hora Santa., p. 14



—13— 
SU profundo sueño, ni aun le oyen. Sé 
íetira, ora de nuevo; igual desolación. 
Vuelve á sus discípulos; el mismo aban-
dorio. Vuelve á su Padre; la misma in-
flexibilidad. 

Entonces, pues, se entregd á toda la 
amargura de su dolor. Su mismo amor 
se unid á la severidad de su Padre para 
cSstigar los pecados de que se habia en­
cargado. Quiere sufrir .en su Corazón do­
lores mil veces mas agudos que todos loa 
que le píeparan el infiéjno y sus verdu^ 
gos, y para esto permite que su imagi­
nación le represente con toda su fuerza 
la magnitud, la crueldad, y sobíe todo 
las causas de su pasión y de su fliuerte. 
¡Oh! ¡qué de horrores se presentan en­
tonces á sus ojos! El ve todas las potes­
tades del infierno desencadenadas contra 
sí j todos los dardos de la divina Justicia 
.ĵ rontos á descargar sobre sü augusta ca­
beza, y todos los pecadores armados con­
tra su sagrada persona^ Ve caer sobre sí-
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todos los crímenes, todis las maldades, 
todas las atrocidades é infamias del uní-
verso. Se ve vendido por uno de sus dis' 
cípulos,"negado por otro y abandonado 
de todos. Oye todas las injurias, todas 
las blasfemias, todos los liorrores que se 
van á vomitar contra él. Cuenta los bo­
fetones y golpes que van á descargar so­
bre su cuerpo adorable. Ve las cadenas, 
los látigos, las espinas, los clavos y la 
cruz que le preparan. Ve ¡ah, esto es lo 
que sobre todo despedaza su corazón! ve 
que su muerte será inútil para el mayor 
número de- los hombres; pisada su san­
are, ultrajados sus santos misterios, pro-
i'anadoi sosdivinos Sacramentos,sulgle-
úa rasgada con cismas y herejías, y afli­
gida y deshonrada por los escándalos.Me 
vio á mí mismo al través de sus verdugos, 
.'.ontó todas mis infidelidades, todas mis 
irev£|,ricaciones, todos mis crímenes. 
; \ h , qné amargura añadió esta vista á 
sus dolores! Ea fin^ ye que casi todps los 
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lioinljres desprecian su amor, deseclian 
el beneficio de su redención, y corren á 
la perdición á pesar de todos sus traba­
jos! 

. «¡Luego en vano, esclama, rae inmo­
lo; en vano me sacrifico por ellos. Este 
Dios á quien yo honro con tantas humi­
llaciones, ¿será aún ultrajado? ¿Aún vol­
verá á renacer «se detestable pecado, que 
yo espió con tantas lágrimas? ¿Aún pe­
recerán esos hombres, que .yo voy á res-
'!atar al precio de toda mi sangre?.,.. 
lAh! si mis lágrimas no apagan el fuego 
leí infierno, ellas le harán mas voraz; 
ú mi sangre derramada no los purifica, 
'edoblará contra ellos la cólera de mi 
'adre.» 

Jesús se estremece; se abisma en esta 
dea desconsoladora; queda inmóvil ex-
lalando profundos suspiros; ya correa 
•sus lágrimas; ya se detienen; ya pareca 
•̂ vae «1 dolor las ha agotado; ya no se 
"jyea mas qua algunas palabras inter-
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rumpidas por una voz flaca y mori'bun-
da:—«.Padre mió, Padrt mió, ¡ahí te­
ned lástima del éstaido en que veis á. 
vuestro Hijo; alejad de mi este cáliz.» 

¿Qué decís, ó divino Jesús? Si Vos nc 
bebéis el cáliz de la cólera dé vuestro 
Padre, jay! tendremos que beberle no­
sotros; ¿y podremos soportar su rigor' 
Luego te.ndremos que sucumbir y pere­
cer. 

Este divino Salvador nos ama dema­
siado para dejarnos entre los brazos de 
la JiÜticía eterna* SuCorazoa esta dema­
siado iürniso J)aí'a luchar -fjor trías tiem­
po Cíontrá lá voluntad de su Padre. El 
amor de sii Corazón triunfa en fin de la 
repugnancia de la naturaleza deqüé está 
f evéstidd. {Un Dios ultrajadoí jLa huma­
nidad entera será condenad*! ¿Es me­
nester mas que esto para dééídirle á be-
bei* el cáliz coü tod* su amargui'aí «Pa- ^ 
dre mió, véngaos ¡ab! ett buena hora 
castigad, castigad en mi él pecado. Sa-
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tísfaceJ vuestra justicia sobre vuestro 
Hijo. No escuchéis mis repugnancias, 
jO Padre iiiio! hágase vuestra voluntad 
y no la m^a. 

Mas ¡ay! sus penas se aumentan con 
su obediencia y su amor. Sus ojos so 
eclipsan, su rostro se cubre con la palidez 
de la muerte, su alma se turba y cae en 
agonía. ¡Oh qué dolorosa agonía! Sa 
saugre^que se le retira hacía el Corazón, 
va á quitarle la vida; pero BU amor, mas 
generoso y mas fuerte se la couéerva 
para mas padecer, para que consume su 
sacrificio en la eruz. Repelida vigorosa­
mente la sagre busca salida, y sale por 
todos los miembros de su cuerpo. Su 
divino rostro está todo inundado; sus 
manos, sus pies, todo su cuerpo está 
cubierto, y aun la misma tierra está 
empapada de sangre; y «a tal estado de 
Agonía y de congojas Jesús redobla sus 
súplicas, y alarga su oración 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cofradía de La Hora Santa., p. 19



• — 1 8 -

AFECTOS DEL CORAZÓN 

PARA CON SU AMADO JESÜS. 

BE FE 

Este á quien yo veo en tal abismo de 
liumillacion, abandonado, consumido, 
agonizando y nadando en sangre, ¿es por 
ventura mi Dios? 

Si ¡<5 divino Jesús! vos soi.* mi Señor 
y mi Dios. Cuanto mas penado y abis­
mado el dolor á vista del pecado os veo, 
mas se aviva mi fé. Solo un Dioses quien 
piiede concebir tanto dolor porel pecado, 
y sentir tan vivamente el ultraje que 
pecando se hace á Dios; yo os adoro coa 
el mas profundo respeto.. 

P E C O N T B i C I O N . 

Bero, ¿quien ha echo correr toda esa 
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sangre, ó divino Jesíis? Yo no veo azo­
tes,ni espinas, ni clavos,ni lanza, ¡San­
gre adorable! ¿quién, pues, te ha sacado 
de las venas de mi Salvador? 

¿Me atreveré yo, indigno pecador, á 
liacer esta pregunta? ¿Puedo desconocer 
que soy yo, que son mis peeatios? Pero 
también es el esceso de vuestro amor por 
los pobres pecadores. ¡Ali, Dios mió! Lx 
naturaleza no os habia dado $i{io ojos' 
para llorar nuestros pecados; pero el 
amor os habré todos los poros de-vuestro 
cuerpo para haceros derramar por ellos 
lágrimas de sangre. Con estas dolorosas 
lágrimas lloráis todos los pecados del 
mundo, lloráis todos los mios. 

^Opecado, monstrua excecrable!¿como 
he .podido albergarte tantas veces y con, 
4;anta facilidad? ¿No deberia yo morir de 
pesar por haberte amado tanto? ¡O cora­
zón mió! ¿Cómo no te deshaces de dolor 
en este momento? ¡Qué! Dios llora tus 
iniquidades coa lágrimas de sangre, ¿y 
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tú permaneces insensible? 

¡O Jesús mió! dadme, os pido, dadníé 
alguna parte de ese dolor infinito qua 
habéis tenido por mis pecados. Haced quei 
caiga de vuestro Corazón en el mió una 
gota de este torrente de amarguraenque 
el vuestro está inundado. Si no tengo la 
dicha de borrar mis pecados con la efu­
sión de toda mi sangre, ¡ah.'que al menos 
me duela tantode haberlos cometido, que 
los borre continuamente con mis lágri­
mas. 

Derramad, ojosmios, derramad torren­
tes de lágrimas por ese orgullo, por esas 
glotonerías y embriagueces, por esas iras, 
por esas injusticias, murmuraciones ó 
impurezas, por tod,os esos crímenes que 
han puesto á mi Salvador en ese esceso 
de humillaciones y penas en que le veo* 

¡O Dios mió! jo soy quien ha pecado, 
yo quien ha merecido llevar el peso d«i 
vuestra ira, y no ese Hijo inocente. ¿Por 
qué, pues, perdonarme á mí? ¿Por quA 
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DE TEMOR-
le herís á El con tanto rigor? 

TerpUemos, alma mía, porque en fin, 
ei así es tratado el leño verde, ¿qué harán 
con el seco? Si Jesucristo inocente, el 
Santo, el Justo por escelencia ha sido 
tratado con tanto rigor por haber llevado 
solamente la apariencia del pecado, ¿qué 
iiarán con el criminal? ¡Ah! viviendo co­
mo vivo, manchándome todos los dias 
con tantos pecados, ¿no tengo motivo 
para temer que esta Sangre inocente 
derramada por mi salud, vengí á ser mi 
acusador y clame venganza contra mi? 
¡Gran Dios! el temor me sobrecoje. ¿Qué 
no tengo que temer de vuestra juiticia, 
yo criminal y pecador, cuando veo los 
juicios que habéis ejecutado sobre la 
persona de vuestro Hijo, que no os ofen-
.dió jamás?¡0 Rey de las naciones! ¿Quién 
no temblará á vista de vuestra justi­
cia? -

Diputación de Almería — Biblioteca. Cofradía de La Hora Santa., p. 23



—22— 

D S C O N F = * l A N Z A . 

Pero si queremos corresponder á las 
gracias do este misericordioso Salvador, 
nuestra salvación está segura. ¡O Dios 

'mío! Cuand<5 fijo mi vista en vuestro 
Hijo inmolado por mí, se disipan todos 
mis temores, pues veo en el una pren­
da segura de vuestra misericordia. 

Sí, Jesús mío, vos sois mi grande mi­
sericordia y mi refugio seguro, vos sois 
mi libertador y Salvador. Alma mia, he 
ahí nuestro amado Jesús: esperemos en 
éL Esas manos taladradas, esc Corazón 
abierto, toda esa sangre derramada, ¿uo 
nos dicen que nos ha amado con un 
amor infinito, que no permitirá que nos 
perdamos? Pongamos en Él toda nuestra 
confianza, y no seremos confundidos: 
esperemos en nuestro Dios, apliquémo­
nos ^ obrar bien, y nos salvaremos. ¡O 
•lesus mío, mi suerte está en vuestras 
manos, en vuestro Corazón; ¿podrá estar 
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mas segura? Mi Dios se lia hecbo mi Sal­
vador, ¿y á qué precio? ¡A.h! que Israel 
confie siempre en el Señor. Si Dios no 
ha perdonado íl su propio Hijo, si le ha 
entregado por mi, ¿cómo no me dará con 
Él todas las cosas? ..;;:;-. 

D E AW\OR-''}:''^:\n:: 

Alma mia, mide el esícesó. ctetiáímOr 
do tu amado Jesús por ei escéfé (M^dé-
lor á que le ves reducido; fO"aía&r!'ío<?nao 
puedes tú tanto solare el Coraaoa de Dios 
y tan poco sobre el corazoa delliombre? 
¡Tú has podido hacer derramár'lságñtnás 
de sangre por todas partes-en él ou«)r'|'to 
del Hijo de Dios, y aún no has podido 
sacar una lágrima de peniteneia, 'do mis 
ojos,.ni un suspiro de mi corazón?- i-̂ -' 

¡O Salvador mió! ¡cuan fuerte eá vues­
tro amor,:pues os#hace sufrir coa -íinti-
cipacion la rabia de vuestro Verdugos; y 
os reduce á la muerte! Sobré esta hogu<y-
ra de amor, cumplió Jesucristo lo- q«« 
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antes Iiabia dicho: «rlía venido á traer 
fuego ó. la tierra, ¿ j qué quiero, sino 
que abrase todos los corazones?» ¡O Co­
razón de Jesús, liorna de amor! arrojad 
sobre mí esas divinas llamas, para que 
me vea consumido en ellas! ¡Ó fuego, 
que siempre ardes y nunca tó apagas! 
¡O Dios mío', que sois la misma caridad! 
abrasad mi corazón, inflamadle, absor-
.vedle enteramente en el vuestro, para 
qvLQ yo sea todo amor. 

• P E A D M I R A C I Ó N -

¡O prodigio! el To;lopadoro3o se lia he-
'ckn flaoo; el impasible padnco; la M:i-
gestad divina sa viste de nuestra bajeza; 
erEterno se reduce á la muerte; la mis­
ma vida se entierra en un sepulcro! ¡O 
esoe^o de misericordia! |Y por mí, es 
Señor, por quian obráis estos prodigios! 
¿Merecía yo ni aun una mirada vuestra? 
¡Qué! ¡El Criador muere por la criatura, 
el Seáor por el esclavo, el todo por la 
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nada, un Dios por mí! ¡O cielos, 
maravillaos á vista de las misericordias 
de Dios! 

Alma mia, concibe, si puedes, la 
imion. de estos dos estremos: un Dios, 
hombre, y un hombre de dolor; un Dios 
en el cielo adorado por las espíritus bie­
naventurados, y on la tierra ultrajado 
por los pecadores; un Dios en el cielp, 
elevado sobre el trono de su infinita 
í^randeza, y aquí abajo, clavado en una 
cruz; en el cielo inundado do un torren­
te de delicias, y aquí nadando en un sti-
dor de sangre... Que un Dios con solo 
su palabra saque el universj de la nada, 
detenga el sol on su carrera, calme las 
tempestades, resucite los muertos, nada 
de esto me sorprende; es omnipotente, 
y no hay cosa que pueda resistir á su 
voluntad: pero lo que me admira, lo qu» 
me arrebata y rae saca fuera de mí, es 
ver á un Dios humillado, anonadado., 
padeciendo y murieivdo por mí. ¡O Je-
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susl ¿Qué amor es el Yuestro"? ;0 gran-
íteza eterna, á qué piiijto os abatís! }0 
Dios! ¿por qiiiéa os inmoláis? ¡O Señor! 
¡Cuan incomprensibles son vuestros ca­
minos! No hay espíritu que pueda com­
prenderlos, no liay leng-ua que pueda 
espresarlos; solo nos queda el siloncio 
para bendecirlos. 

D E I M I T A C I Ó N . 

No nos atengamos á una simple y es­
téril admiración. Escuchemos al Padre 
cplestial, que mostrándonos ;'i su Hijo 
nos dice:—«Mirad, ó imitad el divino 
modelo que tenéis presente.» ¡O Jesús/ 
abismado como estáis en el mas profun­
do dolou á la vista de mis pecados, y sa-
crifleándoos por la gloria do vuestro. 
Padre, me dais 'JÍII ejemplo do todas las 
virtudes ¿Cual seria mi crimen si no me 
consagrf'«ra con tod.is mis fuerza^ á inú-
tarf'S? Lo deseo» Señar, y este es el fru­
to qun me propongo sacar do-.e.-ita ora-
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cion: quiero pues, á ejemplo cíe Vos, lia-
éeí viléfetra voluntad, mortificando la 
niia, perservar en la oración, á pesar de 
los disgustos*y sequedades; besar respe­
tuosamente vuestra mano cuando me 
Kiera; bendeciros en todas mis penas; 
cotnbatir contra la carne y la sangre; 
vencerme á mi mismo; resistir á los mo­
vimientos rebeldes de la naturaleza; 
preferir la humillación á los honores,, la 
penitencia al regalo, y las pen-is á las 
vanas alegrías de este mundo. /Ah.' quo 
al veros aprenda íi honrar á vuestro Pa­
dre, como merece ser honrado, á detestar 
ol pecado, y castigarle con todas mía 
fuerzas. /O mi divino modelo/ haced que 
os imite en todo y por tcdo. 

DEOFREI^DAY DE UN ICN 

/O mi divino Salvador.' pues que Vos 
me habéis rescatado 'A tanta costa, ¿no 
debo yo ser enteramente vnestrc? Si, tal 
es el ardiente deseo de mi corazón. Kn-
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trad, mi divino Jesús, entrad asi mi po­
bre corazón, que él os quiere recibir; 
entrad, que os está,abierto; venid, que 
os desea, daos prisa, que desfallece por 
vos, recibidle, poseedle, guiadle, que él 
se dá, á Vos, se une á Vos, se entrega 
del todo á Vos;, fijad su inconstancia, 
apoyad su fragilidad. Que este ingrato 
os sirva fielmente en lo sucesivo, que os 
ame siempre; quo persevere firme "en 

• vuestro amor; que en todas sus tribula­
ciones recurra á Vos este mal corazón; 
que S3 derrnmc delante de Vos en todas 
sus necesidades; quo clame, que redobla 
sus clamores, ¡-i parece quo estáis sordo 
á su voz; qiio suspire, quo anmente sus 
gemidos, si tnrdais en oírle; que llore, 
si os ocultnis; que desraave de gozo, si 
os manifestáis; que íispiro, / a j / que es­
pire de amor, si le escucháis. 

/O dulce amigo de mi corazón/ no os 
sopareis mas-do mi, pues no quiero res-
] irar sino ])cr Vos: yo quiero que de tal 
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modo seáis el Señor de mi vida, que io^ 
dos sus latidos, todos sus suspiros, todos 
sus afectos, todos sus deseoŝ  sean otros 
tantos actos de amor, de agradecimien­
to y de confianza en vuestra divina vo­
luntad* /O Cî razon ds»Jesus/ amad, ve­
lad^ mirad por mí; á fin de que desde es­
te momento no tenga mas voluntad que 
la vuestra, ni mas amor que para Vos< 
ni mas deseo que agradaros. Yo sacrifico 
é, vuestra santa ley todas mis inclina-
cionesj á vuestra pobreza cuanto puedo 
poseer en la tierra, á, vuestra cautividad 
mi libertad, mi honor á vuestras humi­
llaciones, todos los placeres á vuestra 
cru¿, y mi vida á vuestra eternidad. jO 
Jesús/ escuchad el único voto de mi co-̂  
tazón, y es: que yo no viva ya, sino Vos 
viváis en mií que- descanse siempre en 
vuestro corazón, y que en él de mi ulti­
mo suspiro. Amen. 
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DE T R I S T E Z A - ' 

d tista de los vltrajes cp.te se han hecho 
á Jesucristo. 

¡O Jesus! Vos habéis amado tanto á los 
hombres, y ellos no^tíenen mas que indife­
rencia para Vos. Vos nos habéis dispensado 
tantos favores, y no recibís de nuestra parte 
mas que ultrajes! jNos habéis h-ícho nacer 
en Tuestra santa Iglesia, y esta Iglesia san­
ta es perseguida por sus propios hijosl ¡Nos 
habéis dejado vuestro Corazón en la sagra­
da Eucaristía, y esie Corazón lleno de mise­
ricordia y de ternura, es ultrajado, traspasa­
do sin cesar coa dardos siempre nuevos, y 
cada vez mas'agudos! ¡O Jesu^? ¡O Dios mió! 
vuestra sagrada persona ha llegado á ser 
juguete de los impíos y objetos de sus blas- , 
femias: ya no hay fó... ya no hay piedad... 
ya no ¿ay costumbres..! ¡O Jesusl JJCÍÍUS 
defpreclado..! ¡O Jesus insultado..! ¡O Jesús 
blasfemado..! mi corazón está sumergido en 
el dolor; mi alma está triste hasta la muer­
te,..! |Ay, ^ue no pueda yo espirar en la. 
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amargura que rae causan tan terribles aten- , 
tados...! ¡Que no pueda coa uiugun nuevo 

^ género de homenajes de humillación y de 
anonadamiento, reparar tantos sacrilegios 
y profanaciones! ¡Que no pueda yo ser por 
un momento s3ñor del corazón de todos los 
hombres, para expiar t̂ p algún modo, con el 
sacrificio que os haria de ellos tan horrible 
ingratitud! ¡Que no pueda yo. Dios mió, re­
gar con mis lágrimas y mi sangre todo» los 
lugares en que vuestro santoNombre, vues-

- tra Gruz, vuestros santos misterios y vues­
tro divino Corazón hansidotan mdignamen-
te ultrajados! Recibid, al menos mi deseo, 
¡O mi ador.ible Jesús! y en este momento en 
que me permitís que derrame mi corazón en 
vuestra presencia, y en el que me parece 
puedo alcanzar cuanto pida; en este nomen-
t(>, ¡O mi divino Jesús! cid mis clamorea, 
esstichad üii tíracion. - -

. ,,, , p E , i = > £ T : l O l O N . . -r; /••• 

jQue vuestro santo nombre sea bendesído 
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éü iddas parter! ¡Que vuestro sagrado Clora-. 
XOD sea conocido, amado y adorado de todas 
las criaturas/ ¡Que vuestra santa Iglesia sea 
honrada, respetada y alcance victorias de 
todos sus imemigos! ¡Que la celestial antor-
cha.de la fé, no se apague jamas entre no-
sotrosi antes bien brille mas que nunca! 
¡Que todos nuestros hermanos, permané25ca 
inviolablemente unidos á la Iglesia católicSi 
apostólica, romauai /Que todos cuantos se 
han separado de su comunión, vuelvan á 
ella, y la consuelen con su sincero arrepen­
timiento! ¡Que todos los hombres, tengan 
un respeto inviolable al Evangelio, á vues­
tros misterios, á los templos, á los Saceixlo-
tes, á los Sacramentos, á vuestra Cruz, y á 
todo lo qué pertenece á Vos! Yo os pido y os 
ruego, que vuestra Sangre hable en nuestro 
ílftvor: esa Sangre que derramasteis en el 
Calvario hasta la última gota por la saluá 
de los hombres. 

jAh, Salvador miof haced qu« de nuevo 
Ikirezca vuestra santa Beligion, y que revi-
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*^,la fé en todos los corazone». ¡Sol eterno 
.ajusticia! no ceséis de iluminar losluga-
tei en que vuestra luz ha brillado con tanto 
resplandor; enviadles aquel Ángel que vu­
estro amado discípulo, vio atraveeando el 
cielo con el Evangelio eterno en ia mano, 
para evangelizar á los que están en tierra 
y decirles: >xTemecídlBeRor, y dadle el Jio-
oior que es debido.)^ Enviadaos algunos de 
eso« hombres apostólicos, como los que en 
otros tiempos habéis enviado á la tierra. 

¡O Jeius! para la gloria de vuestro santo 
Nombre, salvadnos por vuestro Corazón sa­
grado, por ese Corazón que se consumió por 
nosotros: salvadnos ¡O Maria, Madre de 
Dios! hijos vuestros somos; mostrad vos que 
sois nuestra Madre: reconciliadnos cou 
vuestro Hijo. Angeles tutelare» y Santos 
protectores de la España, volad á socorrer-

, ' Bol: preservadnos del naufragio. Amados 
. vMÍi%03 de Dios, interceded por nosotros; su-
^l^icsi^le que nos otorgue sus misericordias. 
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Que el Corazón de Jesús sea conocidc 

mado y adorado en todo el mundo. Amef 
Haced un propósito particular en órdeff'S' 

vuestro adelantamiento espiritual. Agrade­
ced á Dios las gracias que os haya concedi­
do durante esta oración, Encomendadle to­
das las personas consagradas á su sagrado 
Corazón, y pedidle por los fieles difuntos, y 
por el que se ha tomado el trabajo, el agra­
dable trabajo de traducir este santo ejerci­
cio. 

FIN. 

316 
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